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ESTE i-KltlODICO 
S A L E  t o d a  > i - . v j -  T A R D E S

ESCEPTO I O S  n O M íH G O S .

Pw uos de suscricion ¿n M adrid., 
E n  l  ilibreria  de  Cuesta y  en la 
Canorejeiia, plazuela de Santa 
M aríi n . 2 ,  cto. 2.'  ̂ de la d cr .  ̂

E n  las provhicias.
En las principales librerías y 

administraciones de Correos. 
E ji el esfranjero.

En Varis, oficina de la agencia 
inglesa, calle M onthabor n. 5.=̂ = 
E n P ifd e o s , casade M. Delpech. 
=  En B ayon a, im prJnta de 
Lama ignere.=E ii Tolosa, en las 
principales librerías.=E n  L on­
dres, casadelosSres. Ackerm an 
yC .^  en e l Strand, n . 96.

P R E C lO S ^ íe
tSS*̂ A

‘DE*: S U S C R I C I O N .  ;

fv! U n mes en Madrid, rs. 10
En las provincias..............  14
Un trimestre......................  40

E n  d  esti'a7iierc.
Paris: tres meses 13 fráncos.

Seis 25
U n año 48

Londres: un trimestre j 4 sohel.
Jun sem estre'2 7 .

Las reclam aciones, com u- 
.nicados y  anuncios se d iriji- 

. 'rá n  francos de  p o r te , y  se in - 
5 fsertarún á precios convencio- 
^nales.

DIARIO POLITICO-BURLESCO..... AL NIVEL DE LAS ACTUALES aRCUNSTANOA^

MAS PERSECUCION CONTRA EL CLERO.

U n nuevo acto de persecución tenemos que 
añadir á los muchos de injusticia, de hostilh ' 
dad contra la Iglesia y  contra sus ministrosi 
que viene m uy oportunam ente para contestar 
las aseveraciones del Eco  acerca de su respete 
y  amistad hacía él clero católico. La revolu­
ción  es incansable: nunca odia sino para per­
seguir, nunca persigue sino para aniquilar. 
Odiaba á la Iglesia y  la em pobreció : quería 
m al á los sacerdotes y  los persiguió. Velos 
ahora pobres, ham brientos, hum illados y  per­
seguidos y  n o  p o r  eso caim a su saña, no 
p or  eso deja de insultarlos, vejarlos y ' perse­
guirlos.

A caba dé ser preso y  conducido á Granada 
el respetable y  virtuoso gobernador eclesiás­
tico de G uadix, porque n o  d ió  cum plim iento 
á una orden  del gefe político para que se leye­
ra en todas las iglesias la contestación del go­
b iern o á la, alocución del papa. Ya en  otra 
ocasión hablam os de un m andato de la mis­
ma clase dictado por otro m andarín p rogre ­
sista que habiendo sido acatado por algunos 
curas débiles ó poco celosos de su ministerio, 
n o  tuvo las consecuencias del que ahora de­
nunciam os al público. P ero en  este crece e l es­
cándalo, crece la arbitrariedad y  crece la im­
pudencia del gobierno en su od io  acerbo y  
m ortal con tra  la iglesia y  contra el sacerdocio. 
Es im p io , es anti-cristiano mandar á los  curas 
párrocos que en la misa de los dias festivos, 
en  el acto mas solem ne de nuestra religión 
lean un  indigesto alegato de censuras y  de re­
crim inaciones contra e l gefe visible de la

Iglesia, contra el padre com ún de todos los 
fieles. El manifiesto contra la alocución del 
para, cualquiera que sea é l  aspecto ba jo  el 
cual se le considere n o  es una obra de edifica- 
•cion cristiano, n o  es un docum ento que p u ^ e  
interesar á los fieles, sino un  arma miserable 

sUe' p artido , uno de los muchos escritos apa- 
•sionados y  violentos p or  la revolución , con 
obgeto de  com batir á sus adversarios, una tea- 
incendiaria arrojada en m edio de la. cristiandad 
para prom over un cisma con lacórted eR om a , 
una declaración de guerraa la santa Sede. Nun­
ca seriadisculpable un gobierno departido, que 
hiciese uso de tan malas armas para conservar­
se en e l mundo; pero acudir á ellas en el ejerci­
cio  de su jurisdicción y  obligar á los curas 
párrocos á que las em pleen en el seno'de sus 
iglesias y  el tiempo de celebrar los mas san­
tos misterios de nuestra religión es una im pie­
dad h orrib le , es una arbitrariedad com o n in­
guna escandalosa. Solo faltaba que llevaseis 
vuestras discusiones políticas á.la casa de Dios: 
solo faltaba que hicieseis de los sagrados lu­
gares un cam po de ludia  para los partidos: 
solo faltaba que convirtieseis la cátedra del 
Espíritu Santo eu tribuna patriótica. Y  lo  
conseguiréis á fe nuestra si seguís em pleando 
la fuerza contra los sacerdotes que n o  os pres­
ten ayuda, si continuáis encarcelando a los 
obispos y  á los gobernadores eclesiásticos que 
n o  den por conciencia , cum plim iento á vues­
tro  im pío mandato. Asi haréis escuchar ahora 
en los tefliplos, donde solo resonaba otras ve­
ces la palabra de D ios, la inmunda palabra 
de los ateos y  de los revolucionarios: asi sus­
tituiréis la predicación  del Evangelio p or  la 

.propaganda liberal y  progresista. Y  si p or

ahora os contentáis con m andar leer en las 
iglesias el indigesto papel, o tro  dia mandareis 
quizá que se de lectura en ellos de los artícu­
los del Espectador, de los discursos do A r ­
guelles y  de las aclaraciones autorizadas de la 
Gaceta. Porque os suponem os consecuentes 
con  vosotros mismos, pensamos que s i ahora 

! os'valeis de la cátedra del espíritu Santo para 
- propagar vuestras irreligiosas doctrinas, con  
I m ucha mas i’azon os serviréis de ella cuando 

n o  creáis suficientes vuestros periódicos, para 
. noticiar los hechos y propagar los principios 

que os acom oden: En cuanto al presente nos 
basta dejar consignado que en seguida del 
Evangelio se predicarán en las iglesias las 
doctrinas de Beceri^a y  de A lonso; que á la 
palabra de Dios seguirá la palabra de D . .loa- 
quin  María López. ¡Qué escándalo! ¡qué horrorl

E SP A R T E R O .

N o t a s  i ¡  i  s  t  .i r  i  c  a  s .

Nota 6.*

Véase el núm ero 93, colum na 3.*, plana 2 .“, 
linea 7 0 , donde d ice , el genio de ese hombre 
en el desempeño de sa misión, (f)

( f )  De todos l<fs medios empleados por Avi- 
ranela, el que le salió ilu'jor fue la falsificación de 
ciertas cartas que dejó iiiiciceptar por el enemigo. 
Encontrábanse entro ellas f'.ilsiis ccinuiiicaoiones 
con varias cifro.'» qiu; imlii'ali m ioieligenoias se-
c.'etas entre Muroió v hi supuesta saciedad de lo» 
jovelianistas • y  lo que mas eco produjo fueron 
unas carta» que con las mejores apariencíns de

Ayuntamiento de Madrid



fundamento presentaban á la reina como fatigada 5 
de la guerra, y de acuerdo con Espartero para 
entregar e l trono' á don Cárlos. El pretendiente 
dirijió esta* cartas á todos loa agentes diplomáti­
cos que tenia en las principales cortes de Euro­
pa , para que las pusieran en conocimiento de lo* 
gabinetes extrangeroa. Ya hoy aparecen revela- ! 
dos estos misterios en las memorias recien publi* ¡ 
cadas por el mismo Aviraneta.

Ñola 7.*

Véase el núm ero 9 3 , coluínna 2.®, plana 
3-S línea 4 .’ , donde dice: asi pues en  9 de abril 
los dos generales estaban ya  secretamente de • 
acuerdo. ¡E n  9 de abril y  las primerifs opera­
ciones de E spartero contra Ramales y  'Guarda- ■ 
m inonoernpetaronhastaeli'l d elm ism om es!{§ )  .

( g )  El 27 de abril es e. aniversario del nacN . 
miento de la reina Criatina, y al elegir este diapara 
comenzar ias operaciones contra RamaléS y Guar- 
damino, Espartero creia de este m odo, según é l : 
mismo decia, llevar las armas constitucionales á 
la victoria. Todos lo* afios el 27 de abril, y  por 
motivo semejante ei 24 de ju lio , dia de Sta. Cris­
tina , tenia Espartero gran cuidado de emprender 
algún moviraísnto que le propeecionase con mas.
6 menos razón ocasión de enviar un boletín de 
glorias á su reina. En medio de sus fuertes acce> 
80* de intermitente liberalismo conservaba Espar­
tero todavía cuando hablaba de la reina ias fór­
mulas de una adhesión y  respeto ultramouár- 
quicos.

N ota  8 .*

Véasdrel núm ero 95 , colum na 3 . ',  plana 
2.*, línea 6 4 , donde dice', d las ocasiones que 
se le  presentaban pa ra  combatir al enemigo, (h)

(h )  Habíanse presentado con tal frecuencia 
desde la última campaña de Aragón las ocasio­
nes de atacar y destruir al enemigo, que cien 
veces habia impetrado del general en gefe el im­
paciente conde de Belasooain (D . Diego León), 
■u consentimiento para aprovecharlas. Esto dió 
causa á que, poniéndose en desacuerdo con el 
general, se hubiese retirado del ejército, y  no se 
le incorporase hasta el momento mismo de operar.

N ota  9.*

Véase e l núm ero 9 6 , colum na 2.*, plana 
2.®, línea 2 4 , donde d k e , invitándoles á  que 
acususen el recibo, ( i )

( i )  El recibo y  contestación al nianiñesto de 
Linage fué para tos Ayuntamientos reruluciona- 
rioB, el pretesto para continuar esa inconstitucio­
nal correspondencia constantemente seguida en­
tre ellos y el cuartel general.

Nota 10.

Véase el n ú m e ro '9 6 , colnm na 3.% plana
2 .*, línea 2 2 , donde d ic e , ¿a mayoria de los 
diputadoi pertenecía á  la  opinión monárquico- 
constitucional. ( j )

( j )  Todo el secreto del triunfo del paitido 
moderado en las elecciones de 1840, estriba en 
el número de electores que cesaron de su dere­
cho. Mas de 400.000 ciudadanos depositaron sus 
votos en las urnas.

Háse hablado de violencia; pero por muy bien 
que se comprenda la violencia demagógica que 
aleja de las elecciones á los ciudadanos tranqui­
los-, no ea tan fácil de concebir la' que puede obli­
garlos á concurrir.

—  2 —
Han hablado también de la coacción moral 

ejercida con los empleados, amenazándoles .con 
su destitución. Pero desde el punto en que el 
manifiesto de Linage enemistó con el general eu 
gefe á un ministerio que ningunas simpatias te­
nia con ios partidos, claro es que ios empleados 
se decidirían por el general en gefe , de quien 
mas que de los ministros podian esperar castigos 
ó recompensas. Asi fue que los mas votaron los 
candidatos de la oposición, do cuya conducta 
ellos mismos hicieron alarde de la revolución de 
setiembre, y  de la que anteriormente habian te­
nido conocimiento los gefea,polítlcos.

Se lia dicho que hubo corrupción: y todas las 
pruebas que la revolución ya eu el poder y due­
ña de todos los antecedentes ha podido hallar en 
los archivos del ministerio de la Gobernación, 
8011 diez mil duros invertidos en todas las opera­
ciones electsrales de la nación. ¿Será posible que 
con esta cantidad se hayan podido cubrir los gas­
tos legítimos y necesarios de las elecciones, y se­
ducido y comprado la mayoria de 400.000 elec­
tores?

Y  hay que tener presente que aunque se hubie­
sen debido anular las elecciones todas combati­
das tempestuosamente durante un mes de discu. 
sion, la mayoría siempre hubiera sido del partido 
moderado. Sirva esta observación por ahora á los 
que para disculpar la desobediencia á ias leyes 
votadas por la representación nacional en 1840, 
han querido combatir la lejitimidad de su en­
cargo.

( S e  continuará.)

Revista estrangera-

Atentado contra los hijos de Luis Felipe. Pa­
rece que del interrogatorio hecho nuevuineiite á 
Pappart, ahora Quenisset, resulta que habia un 
plan para asesinar á los miembros de la familia 
real donde quiera que se hallasen, debiéndose di­
rigir con especialidad el golpe de muerte al du­
que de Oricans; que la entrada dcl 17 de ligeros 
con lus príncipes al frente habia parecido á lus 
conjurados una feliz coyuntura, y  que se coloca­
ron en diversos puntos para cometer el atentado. 
Ocho eran los asesinos: Quenisset solamente cum­
plió su compromiso, aunque saliéndole mal, y en 
venganza de la meticulosa conducta de sus com­
pañeros, los ha descubierto á todos.

Absolución' de un ministro portugués. El dia 
23 de setiembre se trató en ias Curtes d« la acu­
sación fulminada contra ei señor Costa Cabral, 
ministco de Justicia, y  fue absuelto por 59 .votos 
contra 13. Durante este juicio cercaban el edifi­
cio de la cámara varlus piquetes de caballería 
para sostener,el orden.

Revista nacional.

Suicidio. Ei dia 23 del pasado se encontró en 
la plaza de Tarragona un hombre ahogado, y 
según se asegura pertenece á una acomodada fa­
milia de Vendrell, y se suicidó por efecto de al­
gunos disgustos domésticos.

Reparto de contribuciones. Dicen de Sevilla 
lo siguiente;

“ Se nos ha informado de que en una de sus 
últimas sesiones ha nombrado la Excma. diputa­

ción de esta provincia una comisión compaesta 
de sus uocales D. José María Cabello y D . Ma­
nuel Masa de la Vega, para que reuniendo cuan, 
tas disposiciones haya vigentes sobre contribu­
ciones ordinarias, y oyendo á los Sres. gefes de 
rentas, forme á la mayor brevedad un proyecto 
de reglamento que determine las.bases sobre que 
deban girar los repartos de dichos impuestos, á 
fin de que se practiquen con uniformidad en to­
dos los pueblos .de la provincia.”

Adiós los carabineros. Escriben de Sevilla 
que se espera allí al nuevo inspector de carabi- 
ñeros quien á su paso por Córdoba destituyó I 
todos los gefes sin perdonar uno. Temen-en Se­
villa la misma medida Con tanta mas razón cuan­
to que dicen hay entre los de este punto mu­
chos honrados 6 inteligentes. Basta y sobra es­
ta razón para que no conserven sus puestos: otro* 
los,reemplazarán, y allá veremos quienes son.

Los apuntamientos acusados por los progresis­
tas. En el Comiitueional de Burceloiia se lee lo 
siguiente:

‘ íLos propietarios y vecinos de las calles del 
Hospital, Robador, San Pablo y  San Agustín 
siguen asfixiados por el humo que están vomitan* 
do las siete chimeneas pestíferas del ex-claustro 
de San Agustín. A lgo mas perjudiciales son estas 
chiineneasque las naranjas de M allorca, y  sin 
embargo los barcos procedentes de allá sufren 
una visita (  es decir, sufren medio duro ) , y la* 
chimeneas permanecen sin decirles usté ni moste. 
£1 coque , por mas que se diga lo contrario , si­
gue también su curso, y esta tolerancia de la sa­
nidad se susurra que está sostenida por medios 
abominables. L a  junta de sanidad y el ayunta­
miento se hacen sordos á todas las reclamaciones 
legitimas relativas á este asunto.”

¿ Y  quién le ha dicho al Constitucional que los 
ayuntamientos tienen nada que ver con las chi. 
meneas ni los asfixiados? Pues bueno fuera qu« 
se metieran ahora en lo que no les va ni les viene.

ACTOS DEL GOBIERxVO.

Por decreto de 28 de setiembre espedido por 
el ministerio de Hacienda se declara el goce de 
cesantía y jubilación , con sujeción «  las órdenes 
vigentes, á los que hayan desempeñado empleos 
en propiedad con Real nombramiento ó de lai 
Córtes, y  sueldo,fijo en el presupuesto, y  se le* 
niega á los que los hayan servido en comisión é 
al tanto p .§

Ha sido nombrado comandante general del 
departamento naval de Cartagena el gefe de es­
cuadra de la armada nacional D . José Baldosauo,

Por circular dé 25 de setiembre espedida por 
el ministerio de Marina se remite á las juntas ds 
comercio un estado de ios valores que han resul­
tado de los ensayos hechos en las'monedas de 
plata y oro de la república de M éjico.

Por otra del mismo ministerio de 29 del mismo 
se entregue la cl%se pasiva de Marina, debiendo 
ser empleados los gefes y oficiales que resulten 
vacantes en los tercios navales.

H a sido nombrado comandante general del 
arsenal de la Carraca el brigadier de la armada 
D . José Fermín Pavía.
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EL CANGREJO.
SANGRE F R IA  MINISTERIAL.

El. diario ministerial ó m inistro de la m a- 
fiana de antes de ayer- consagra sus dos artí­
culos á contestar los párrafos de nuestro po- 

' b re  periódico. Ya que SS. EE. tienen la b on ­
dad de entablar asi correspondencia directa 
con  nosotros, bien  pudieran ahorrar la indi­
recta que han establecido por el conducto de 
los fiscales Nocedal y  com parsa: asi las armas 
serian algo mas iguales; y  asi solo tendríam os 
que luchar, periodisticim ente hablando, con  
las buenas fuentes  en  que beben  SS. E E ., be 
h iendo nosotros, com o dice el Espectador que 
bebem os, en  malas y  de salobres aguas.

D ejando á un  lado la defensa que de las ju ­
bilaciones en m arina hace e l d iario  ministe- 

• terial, lo  que equivale á confesar de plano 
que sus patronos tratan de hacer lo  que noso­
tros sospechamos; y  sin duda que esta confe­
sión-no necesitaba envolverse en  dos co lu m ­
nas de fárrago y  de  atenuaciones, pues nues­
tros honrados veteranos de ia m arina, si es 
que el ham bre n o  los ha puesto luera de com ­
bate, com prenderán m uy bien  que se trata de 
sustituir la justicia con  el favoritism o y  los 
intereses nacionales c o n  los de pandilla. Pa­
sando pues de este prim er golpe en  vago al 
segundo que es mas chistoso, vam os á averi­
guar el provecho que saca e l Espectador de  las 
buenas fuen tes  que tan claras y  abundantes 
aguas le  sum inistran.

A  la noticia que d ió  el Cangrejo de que se 
fUprím ian los dotes que en cada estraccion de

FOLLETIN.

—  S —
loteria prim itiva se daban á una huérfana m i­
litar opone el Espectador una órden del m i­
nistro de Hacienda á la d irección  de loterías 
m andando que no se hiciese novedad (palabras 
d A  Espectadory^xs. los dotes de huérl'anas de 
patriotas muertos en  la guerra de la indepen­
dencia y  en la c iv il últimamente concluida. 
¡Ola! ¿ Y  cual es la fecha de esa ord en ? V . E. 
señor Espectador nos dice que e l 14 de este 
mes. jCalia! ¿Pues qué la ha m otivado? Si des- 
de m ucho tiem po se han estado dando los ta­
les dotes sin necesidad de orden  de nadie mas 
que la  de su institución ¿á  que viene manflar 
que no se  ha^a novedad? ¿Luego novedad se 
habia hecho o  iba á hacerse? ¿L uego el Can­
g re jo  bebiendo en malas fu en tes  n o  d ió  golpe 
en vago y  su noticia tenia verdadero funda­
m ento y  su crítica ha sido saludable? Porque 
en efecto señor Espectador com o V . E. dice 
m uy bien  la  tal abolición  de los dotes es una 
providencia tan injusta como inconcebible p o r  
su impiedad. ¡ Lástima señor Espectador que 
V . E. ó  los am igos de V . E. ó  los agentes de 
los amigos de V . E. la imaginasen ó  la pusie­
sen p or  obra, siendo necesaria una órden  del 
14 de este mes para estorbarla!

Después de esto nos noticia  S. E. el E spec­
tador que e l regente no es codicioso. Dam os la 
enhorabuena á los amigos que esten en  esta­
d o  de utilizar su liberalidad, que n o  alcanza 
á sus ex-compañeros de glorias y  fa tig a s .  Aña­
de que e l susodicho regente está atrasado en 
cuatro meses de su enorm e paga. S. A . puede 
llamarse feliz cuando hay en la nación  quien 
tiene cuatro años de atraso. P or  últim o ase­
gura que el m ism o regente amuebla su nueva 
casa p or  su cuenta y  u o  p or  la de la nación. 
Para que lo  creamos es menester que el E s­
pectador vuelva á beber en  sus buenas fuentes

£!.
£lla,
SI.

£l!a.
El.
Ella. 
Etís dot.

El.
Ella.
EL

EL PADEDU.

¡O h, que fortuna!
¡ Oh , que embeleso I 
A y ! daroe un besa 
bella Surrá.
'Tratará... ¡Oh dichal 
Anda, morena... , 
Media cadena. 
Tralaralúaaa.,..'

Somos felices.
Mas, no hay peieUI.< 
Nuestras piruetas

DOS las darán.
Ella. ¡ Qué guapo eres!
El. i A y, qué gustito!
Lo» do».- Traía... un briaquito..

Tralaraláaaa.....

Ella. ¿Te vas, bien mío,
á Ingalaterra?

El. Oír me aterra
tal nombre ya.

Ella. ¿Te va»?
El. No, cíeloj

tralará...
Ella. Suelta I

ahora una Vuelta.
Lo» dot. TraUraláea a...

El. Al lado tuyo
todo lo olvido.

Ella. ¿Hasta el bufido
de mister?..

El. A h !;
no me hables de eso
que es seria chanza.

Ella. Siga la danza.
Lo¡ dot. Tralaraláaaa.

El. Por tus pedazos
tu Pihs suspira.

Ella. Alguien DOS mire.
lleva el compás.

El. Tu» trenzas de oro

y  nos lo  repita. Tam bién será oportuno que 
nos diga ¿cuanto paga de alquiler el regente 
p or  sti nueva casa y  á quién lo  paga ?

N. B. El su NUEVA. CASA es frase del E spec­
tador . El pronom bre posesivo su es el que nos 
ha hecho gracia.

l a  C O T A  DE M A L L A .

( ( %enií Tom íntico.)

Era la noche: la luna melancólica y sombría 
brillaba en mitad do los azulados cielos, como la 
calva de Surrá en los magníficos conciliábulo» de 
Oriente. Los habitantes de Madrid e,;íre(rados al 
flueño ofrecían el espectáculo de un pue“bIo que 
celebra t i aniversario de algún pronunciamiento 
glorioso; y U calma y la soledad eriii solament* 
interrumpidas por los desacordes grito» de los se­
renos que pregonaban cuidadosos la marcha in­
declinable de las horas.-En medio de esto impo­
nente cuadro de silencio y de muerte, una tan so­
la escena revelaba el movimiento, la a"-¡tacion y 
la vida en que se afana lá triste humanrdad: una 
tan sola escena, pero terrible, una escena miste­
riosa, que tenia algo ¿e otro mundo; una escena, 
en fin, capaz de encrespar Jos cabello» dtl mas 
desalmado campeón que presenciado la hubie­
ra ^Esta escena se representabii en uno de los 
recónditos salones dol edificio inmediato á la an­
tigua iglesia de Doña Marín de Aragón.

Lúgubre y tenebroso por demai era ol aspecto 
que aquella estancia presentaba: parecía la habi­
tación de algun endiablado nigromántico. R erol- 
víanse en ella varias figura» estrañas que aseme- 
jabaii un sábado de brujas; r descollaba cutre to­
das una á la que prestaban singular apariencia 
dos buen-ji piezas de engrudada lona, que á la 
manera de velas latinas aranzabab; dibujando en 
U pared fantástica» y medrosa.» »oiubr«». Ajitá- 
banse, como digo, esto» autómatas en el ámbito 
del salón. Cruzaban azorados uno» entre otru» en

con m i consuelo.
Ella. Calla... tontucio.
Leedot, Tralaraláaaa.,,

Ella.
El.
Ella.

El.

Ella.
El.
LoeáH.

El.
Ella.
El.

Ella,
El.
Ella. 
Loé dot.

Ella,.

El.

Ella.
El.

Ella.
Loidoe,

¡ Que bien lo batenoi! 
Alza, salero.
Vale dinero 
veruoi bailar.
Y luego dices 
que no hay,^

Mas paift.
A último caso... 
Tralaraláaaa...

¡Jesús, cual sudo!
Ya... si eso» picos.., 
¿Qué, son muy chico»?., 
Se alargaráu.
Ko , s i  DO digo..,
Mi lo l, mi espejo.
Luego el Cangrejo,., 
Tralaraláaaa...

¿No me oyes?... Digo... 
que son tan grande»,.. 
Vaya , d o  te aDdei 
COD bromas.

Ya...
No me bables de eso 
que es seria chanza.
Siga ia danza. 
Tralaraláaaa...
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descompuestos pasos, mientra» alguno de ello» 
contrastaba singularmente co »  los de.uae por el 
orof'unclo sueno en que al parecer yana

Una hora pasó, y otra hora, y las hgura» con- 
tinuaban eu su eoiistanie moviimeiito; mas al ca • 
bo V de repenle, colocándose todas en derredor 
de una mesa, sobre la cual brillaba mustia y apa­
gadiza la luz de dos bujías,

—  Somos perdidos, esclamo el de las velas la- 
tinas: la conspiración tiene hondas y largas raíces,
V os vov á presentar una evidente prueba,
 ̂ _  ¡Hablad, sir P ik», habladl... repiten a la

vez toda» las figuras. - ,
 pjies oid .. y  temblad —  No ha mucho»

dias que s« an'unció el hecho con alarmante sin 
tomas... ¿Qué otra cosa, sino, puede inferirse de
la muerte prematura, inesperada, violenta sin 
duda , d* aquella desventurada pollita, la de la» 
rojas plumas, alegría del gallinero, esperanza de 
nuestras almas, alma de nuestras esperanzas? 
jA cual otfo objeto padieran dirijir los malévo- 
volos ius tiros que mas desastres no» trajesen? 
jA cual otro que mas vivamente hiriesen el tier- 
Ho y sensible corazón de nuestro buen amo? Pues 
esto no es nada para lo que vais á oír.

—  ¡Hablad, hablad, sir P iks!...
 D igo que no es nada porque la mano atre

vida de lo» conspiradores se presenta donde quie 
ra rtodat lat figuras se levantan y  miran como 
asustadas en derredor de s í : pasados algunos ins- 
tanUs recobran su serenidad^., se presenta don­
de quiera amenazadora y terrible. H oy de maua- 
na cuando apena» reflejaba el sol en lo» caballe­
tes de los tejados de esta heróica villa, ocurriq- 
ine la idea de dar solaz al cuerpo y dulce alimen­
to á el alma saliendo á contemplar las maravillas 
de la naturaleza, ornada en esos momentos de su» 
mas hermosas galas. Ma» ¿cual sería mi sorpresa 
al tropezar de improvUo con un reliado bulto 
que en medio á la puerta de ral habitación se 
atravesaba? Mirelo de hito en h ito, y  en tanto 
picado de la curiosidad me decidí á reconocerle. 
Aquí, amigos mios, me falta la voz para esplica- 
ro» mi congoja. ¡Q ue oreerMs que era el miste­
rioso bu lto! Era...

— ¿Q u é? decid!
— Úna camisa  pero ¡qué camisa! Una

camisa desautorizada; desfraudada de sus ma»
preciosos derechos; una camisa en fin......

— ¡ Como 1 
— [ Sin p icos !!!
— ¡ H orror!!!

 ■̂ a veis, continuó Piks después de repuesto
del trastorno que tan atroz recuerdo le causara, 
ya veis que la conspiración está patente: se cons­
pira contra mis picos, se trata de aniquilar mis 
picos, ese elemento poderoso de mi ciencia gu­
bernativa! ¿Q ué fuera de nosotros si él nos fal­
tara? ¡H orrible atentado 1 Puro... ya lo veis, re­
pito ; la mano atre.vida de los conspiradores le 
presenta donde quiera, y este es el inotivu que 
me obliga á convocaros eu este sitio y reclamar 
vuestros consejos.

Un mudo y  atcrrador-silencio siguió á este en- 
trecoitado discurso. La palidez se hallaba pinta­
da en los rostros- de las estáticas figuras: parecía 
que á semejanza de la muger de L ot hablan que­
dado todas convertidas en estatuas de sal.

 ¿Q ué es esto, nada respondéis ? prorruuipió
nuevamente el de las velas. ¿ M e dejareis entre­
gado á mis solas, aunque robusta» fuerza»? ¿Qué 
Mtrauo accidente os sobrecoje? ¡ Ah 1 volved de 
ese paraisino cruel que embarga vuestras poten­
cias. N o es el mal tan insano que no podamos 
combatirle: todavía contamos con inmensos re-

ourso», con antídotos especiales. Ponedlos en j  
juego de una vez y nuestro es el triunfo.

Reanimáronse algún tanto á estas palabras los » 
asustadizos autómatas: removiéronse en sus p o l­
tronas como para sacu.iír el peso de su letárgico 
insulto, y dando poco á poco mayores señales de
vitalidad, , , i

 Y o , dijo uno de ellos , me las habré con los
clérigos sin perdonar ni aun á lo» monaguillos .de, 
las iglesias.

rr Y o , repuso otro , asediaré por hambre a los 
militares y empleados.

 Y o ,  replicó el tercero, haré dar barreno n
los buques de la armada , y enemigo fuera.

 Pues yo encargaré al page que denuncie to­
dos tos artículos de los periódicos que en lo suce­
sivo nos ataquen y espediré uii par de circulares 
de las mias. , .

•Nada de eso basta volvió á decir sir Piks. 
Esas medidas juntas y  cada una de por sí son es- 
celentes; pero exigen tiempo para irse realizando 
y las circunstancias apremian, Es menester ocur­
rir á la néeesidad del momento : es preciso ante 
todo poner á ciibierto la individualidad de nues­
tro am o, único, símbolo , fórmula esclusiva y 
exacta peraonificacion de nuestro sistema.

Construyámosle un alcázar en el pico de 
Tenerife. . • -o-

 O encarguemos su custodia a! valiente Fia-
moatés.

— O á Cacaseno.
-O  decretemos una quinta de mohabitas para 

ser mas segura guarda.
— Tam poco, esclama Piks, me satisfacen esas 

¡deas .. Pero ¿ qué veo? si falta uno de nuestros 
mas ilust.-ados compañeros: hele allí que des­
pierta de su habitual modorra. V enid, venid ca­
marada que harto necesitamos de vuestra sabi­
duría. Mas habré de esplicaros el caso de que 
tratamos.

— No os molestéis, repuso cl nuevo interlocu­
tor desperezándose,'que todo lo comprendo, pues 
asi dormido como me habéis vUto se yo roas que 
vosotros despiertos, sin que esto sea ofender 
vuestra modestia. Oídme. Y o soy militar vetera 
n o , con ribetes de literato : conozco, pues, cien - 
tíficamente cuanto atañe á (d arte de la guerra, 
y en mis profundas investigaciones sobre la ma­
teria he descubierto que los antiguos guerreros 
usaban para su defensa de una singular armadu­
ra que llamaban cota de malla. Hed aqui el re­
medio que propongo, como mas sencillo, Éomo 
mas eficaz para el caso en cuestión.

— S i ; ia cota de malla, esclamaron todos albo­
rozados , la cota de malla 1........

El proyecto fue aprobado por unanimidad, y  
á poco rato la estancia donde aconkeió tan estu­
pendo caso se hallaba sumergida en las tinieblas.

tanto le incomodan las nieblas y el humode Lón•• 
d^e  ̂? Pues qué ¿ iio tiene V. allí á su amigo el 
señor Tastet, que al inóroeiito acudiría á ho»pe- 
.larle en... ...... ¿en sii casa? N o : en lo que lla­
man los gitanus el esturibel.

, — Los pati'i<itas váleneianos quieren por mo­
delo de su conducta la de Feriiamlo V II en 1823. 
¡O h  progreso I ¡Ó h  nobiezal ¡O h  liberalismo, 
envidiables I

METRALLA.

 Tales argumentos van usando los periódico»
i  asalariados, y á tal paso medran sus redactores, 
que el Eco  n o ’ha podido resistir á la evidencia y 
de algún tiempo á esta pártese ha convertido en 
acérrimo ministerial.

 . Apuradilio se ha visto el E co  al hablar de
lo de Valencia. Mas aun cuando sea escandaloso, 
en diciendo que es un hecho aislado basta para 
hacer callar á los maldicientes y murmuradores.

 Después de lo ocurrido en Valencia no se
dará mando alguno á militares ni se nombrarán 
empleados que no sean propuestos ó  á consulta 
de los ayuntamientos y  la chusma bullanguera. 
Este admirable sistema de gobierno será uii pro­
greso debido al pronuuciamiento.

-Es mucho el amor de los setembrinos al ejér- 
cito. Cada dia le dan nuevas pruebas de su cari ­
ño. La reducción de la Guardia Real y de otros 
cuerpos la continua desconfianza con que los pa­
triotas lo miran y los últimos sucesos de Valen­
cia dirigidos á poner á los militares bajo la féru­
la de unos cuantos destrabillados regidores ó bu­
llangueros, manifiestan bien claramente lo que 
puedan esperar de! progreso los que han derra­
mado su sungve en los campos de batalla. Adula­
ciones cuando los necesitan I Desprecio cuando 
sirvieioD para encumbrarse.

 A l paso que vamos llegará dia en que ios
cpncejates y patriota» de gañote pidan tener por 
asistentes á los generales y oficiales del ejército.

— El gobierno ha callado sobre los sucesos de 
Valencia.'U na de dos ó teme castigarlos ó los 
aprueba y celebra: ambas cosas son muy dignas 
del gabinete Tirillas! En sacando á Mister Pico» 
de hacer cnatrn zapatetas, ó tocar .el violones 
hombre absolutamente perdido.

— Hablando el otru dia de las minas de Cór­
doba escribimos ia palabra/dsífeí, refiriéndoao» 
á ios materiales que de ellas se habian estraido: 
en la imprenta \os fósiles se volvierony««/es, con 
que no será estraño que venga algún papelote mi- 
i i i s t e . i a !  refutando l a  e s p e c i e  c a l u m n i o s a  
V E R T I D A  P O R  E L  C A N G R E J O  D E  Q U E  S E  H A ­
Y A N  E N C O N T R A D O  D E P Ó S I T O S  D E  A R M A S  DE 
F U E G O  E N  L O S  P O Z O '-  Q U E  E . S P L O T A  L A  C O M ­
P A Ñ I A  C O R D O B E S A .

.—  Podemos jactarnos de saber apreciar el he- 
róíco celo de los promotores fiscales de Madrid. 
Mientras antes de anoche escribíamos cnatro li­
neas mostrando nuestro asombro por haber visto 
la Gaceta sin denuncian, se estaban imprimiendo 
los anuncios que la Gaceta publicó ayer de otros 
dos resoplidos con que nos ha favorecido el señor 
don Cándido. Para que se vea que si él se a^er- 
da de nosotros, no nos acordamos menos nosotros 
de él.

- -Anunciábase estos dias que á las narices del 
I marqués do Duro (a ) la monja,alférez so le había 
I  ofrecido la embajada de Lóndres y  que habia 
I  reusado admitir. ¿Qué será? ¿qué no será?

 Oiga V . señor Ferrer, ¿eo qué consiste que

Editor responsable— T .  G o n z á l e z .
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